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DESANDAR 
LO ANDADO 

La poesia es una manera del 
conocimiento. Por ella se puede 
acceder a a dilucidación del ser, 
mediante la identificación de len- 
guaje y contenido. A partir del 
idioma de todos, el poeta llega al 
propio supralenguaje que lo 
identificará ante si y ante los de- 
mas. Este prop6sito que preten- 
de la interaccidn de las oposicio- 
nes y contradicciones, Manuel 
Silva Acevedo lo asimila en esta 
obra con denodada pretensión y 
valiosos logros. El título mismo 
del libro indica un propSsito de 
revisión vital que constituye su 
desafío. 

La poesía es revelacion allí 
donde la rosa es informacibn. Y 
en este li \ ro experimentamos el 
estremecimiento constante de 
tal revelacibn. El poeta ha Ilega- 
do al encuentro fundamental con 
su propio decir. La palabra se ha 
hecho suya. Especialmente 
cuando, epigramdticamente, 
nos golpea con su verdad estéti- 
ca lograda. Eso ya se pergefiaba 
y se vio con claridad en obras an- 
teriores, en especial en Palos de 
Ciego(E. LAR, serie del Mirador- 
1986). Silva Acevedo es un ver- 
dadero maestro del epigrama 
(una especie de Semónides o 

-<-Y.- 

Pindaro en este lar lejano de la Tierra). 
Tambidn b es del poema breve. Y no 
menos elocuente su sentido crítico-e i- P gramático (Privado de rewrsos, p g. 
45). Allí nos dice: Privado de rewrsos,l 
puesto a volar aunque sin alas,/ en cruz 
la ira y el espanto,/ golpeado p6r 6sta y 
otra planta,/ el beiio agbnico, la gargan- 
ta ahogada en vinagre./ Y todo esto ocu- 
rre así no mds en este erial de polvo. 

A veces en el libro, Silva Acevedo 
raos entrega, como un Trakl criollo, su 
propio drama mediante paralelismos 
aparentemente independientes que, 
por contraste, comunican su fuerza re- 
veladora. Ello lo vemos en, por ejemplo: 
Ya de nino, pBg. 42. Asimismo, el mane- 
jo de lo negro, lo esperpéntico, se da con 
una elocuencia poCtica espeluznante. 
Esto último dicho en el sentido estricto: 
nos pone los pelos de punta. Ver, por 
ejemplo: La flor de la carroda, pág. 43. 

Es significativo observar en obras de 
madurez literaria como &ta, algo que 
constituye el drama oculto del poeta lo- 
grado: cdmo la mAximas cimas conse- 
guidas de su vena, contrastan con hon- 

. das simas donde se hunden, al menos 
en parte, los prop6sitos de algún que 
otro poema. 

En nuestro vate, sin embargo, sus al- 
turas han levantado sus medianias. To- 
do en 61 se mueve sobre niveles de gran 
di nidad poética. Se puede percibir de- 2 tr S de sus palabras, la busca límpida, 
casi inicidtica, de la identidad taoista. 
Lograr la coincidentia oppos~t orum, 
donde radica la plenitud del ser en el e- 
xistir. El ha logrado desnudar y no cortar 
el nudo gordiano, al tiempo que sobre- 
pasar aquello que Semónides nos dejd 
dicho: Mucho tiempo tenemos para es- 
tar muertos y vivimos llenos de inforlu- 
nios unos pocos años. 

Lá lectura de este libro trino, com- 
puesto como una sonata de tres movi- 
mientos (Terrores diurnos, donde se 
nos hace conocer y sentir el terror; Mon- 
te de Venus, donde la aventura de amar, - w .  -.. =- ." -- 

sonar el amor, vivirlo o sufrirlo, están ex- 
puestos con extraordinaria fuerza y efi- 

dticas, a la vez que altura Iirico- 
drarn c a c i a ~  tica y la estupenda parte final de- 
dicada a Enrique Lihn, Lobos y ovejas) 
es una f iesta variada. Es la participacibn 
del lector en la apoteósis del autor. Y 
aunque sdlo fuera por esto, debemos 
agradecer a Manuel Silva Acevedo que 
haya aceptado del destino y de mano de 
los dioses encarar su vocación y so 

no que contamina la poesía. 
r r -  tar la piczda del estro, es decir, del t ba- 
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